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        SINOPSIS 




         




        Un sonido extraño, un objeto que se mueve, una presencia invisible a nuestro alrededor… e inmediatamente en nuestra mente se dispara esta pregunta: «¿Hay alguien aquí?». Aunque es posible que muchos no se atrevan a formularla porque prefieren no conocer la respuesta, para los que sí deseen descubrir la verdad, Sol Blanco-Soler ha recogido en este libro las diferentes teorías que intentan explicar estos fenómenos y ha documentado una gran variedad de casos reales. 




        Con la concreción y la objetividad que la caracterizan, Blanco-Soler, especialista en parapsicología y miembro del Grupo Hepta —el mítico equipo creado por el padre Pilón, decano de la investigación paranormal en España—, realiza un profundo análisis de algunos de los casos más importantes de apariciones fantasmales, poltergeist y casas encantadas de nuestro país y del resto del mundo. Una invitación para adentrarse en los extraños fenómenos del Museo Reina Sofía, al poltergeist de Palomeras, a los dos fantasmas de la casa del barrio de Triana y a las caras de Bélmez, entre muchos otros. 
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PRÓLOGO 




         




        Tan sólo el hecho de que Sol me haya pedido que prologue su libro ha supuesto para mí una enorme satisfacción. 




        Conocí a Sol Blanco-Soler hace ya bastantes años en una reunión de amigos a la que yo había sido convocado para escuchar la intervención de un extraño sujeto —según él, doctor en Medicina—, que nos estuvo contando una serie de situaciones que él había tenido que vivir. 




        Sol estaba sentada frente a mí, en el amplio corro de personas que participábamos en el encuentro, y desde el primer momento me di cuenta, por los gestos de incredulidad y la simpática sonrisa, de que participábamos de los mismos sentimientos. Al finalizar la reunión nos pusimos en contacto y así comenzó esta amistad, que con el tiempo se ha ido haciendo cada vez más intensa y profunda. 




        Al pensar en la creación de un «equipo de investigación» para tratar de solucionar los casos que me presentaban de problemas o fenómenos de tipo «paranormal», uno de los primeros nombres que acudieron a mi mente fue el de Sol Blanco-Soler. Ella, en su condición de licenciada en Ciencias de la Información, fue, desde el primer momento, la encargada de redactar los informes de los «casos» que ocupaban al Grupo Hepta, al tiempo que, como experta en fotografía, plasmaba con su cámara —cuando la ocasión lo permitía— los ambientes, las personas y los hechos en los que estábamos inmersos. 




        Sol Blanco-Soler es una mujer abierta y enormemente intuitiva. Posee una gran facilidad de adaptación a los ambientes en los que debe realizar su trabajo y también una gran capacidad para saber distinguir lo auténtico de aquello que no lo es y ha sido manipulado. Su papel y su tarea dentro del equipo son fundamentales. 




        Tanto es así que, personalmente, voy poco a poco derivando hacia ella mi función de «orientación» de las tareas. Un claro ejemplo de esta situación es la organización de las XXIX Jornadas de Parapsicología —proceso en el cual nos encontramos en el momento de escribir estas líneas—, obra suya por encargo mío. 




        Deseo expresar mi felicitación a Sol por esta obra, cuyo tema ella domina tan extraordinariamente. 




         




        JOSÉ MARÍA PILÓN, S. J. 


      


    


  

    

      



         


        
INTRODUCCIÓN 




         




        El ser humano constató desde siempre que a su alrededor ocurrían hechos que escapaban a su comprensión: algunos de sus semejantes podían predecir acontecimientos, detectar objetos ocultos, hablar con los muertos o curar a sus vecinos con sólo imponerles las manos. Estas manifestaciones le producían perplejidad, y como no acertaba a darles una explicación razonable, trató de justificarlas mediante un sentido mágico o esotérico, exactamente igual que cuando achacó a los demonios o a los dioses el poder del rayo, el misterio de los eclipses o la desdicha de la enfermedad. 




        El estudio de lo paranormal se inició en fecha reciente. Comenzó en Europa a finales del siglo XIX, cuando los avances de la ciencia revelaron los procesos naturales de numerosos fenómenos que hasta ese momento se habían considerado misteriosos. Muchas de las conquistas científicas habrían sido calificadas como milagro por nuestros bisabuelos. Todos hemos pensado más de una vez lo mucho que se habrían sorprendido al conocer las aplicaciones de la electricidad, los viajes a la Luna, la victoria sobre el tifus, la septicemia o la tuberculosis, y mucho más aún la convivencia con la energía atómica, la teoría de la Relatividad, y en general los conocimientos actuales acerca del micro y el macrocosmos. 




        Precisamente en esa época de grandes conquistas científicas empezaron a cobrar auge los estudios encaminados a constatar, analizar y sistematizar aquellos fenómenos que no se avenían a las leyes conocidas; es decir; los paranormales, los que están al lado de o fuera de lo que consideramos normal, aquellos para los que la humanidad todavía no ha hallado una explicación razonable. 




        La primera institución dedicada al estudio del fenómeno paranormal fue la Sociedad para la Investigación Psíquica de Londres en 1882. La siguieron la de Boston en 1885 y el Instituto Internacional de Metapsíquica de París en 1918. A partir de entonces surgieron investigadores y estudiosos ávidos de descifrar los grandes misterios, entre ellos el poltergeist, las casas encantadas y los fantasmas. 




        La mayoría de este tipo de investigaciones suelen realizarlas psicólogos, físicos, médicos o ingenieros. Estos profesionales están acostumbrados a enfrentarse a respuestas científicas que a menudo les plantean enigmas aparentemente insolubles, y la parapsicología les atrae por lo que tiene de desafío y reto a su inteligencia y a sus conocimientos. 




        La parapsicología, una disciplina a la que muchos llaman la Ciencia de lo Insólito, está incluida en la nomenclatura internacional de la Unesco para los campos de la ciencia y la tecnología. Ya existen cátedras y departamentos de parapsicología en muchos países, englobados en los estudios de psicología, psiquiatría o medicina. La última cátedra de parapsicología y astrología fue creada en 1985 en la Universidad Pontificia de Letrán, en Roma, y está regida por el padre redentorista austríaco Andreas Resch. 




        Centros, asociaciones, fundaciones y sociedades complementan en el mundo entero el interés y la investigación de lo paranormal a pesar de que la parapsicología es todavía una rama de la ciencia poco explorada. 




        Para facilitar el complejo estudio de los fenómenos paranormales se clasificaron en función de sus efectos. Aquellos que estaban relacionados con procesos de conocimiento, como la telepatía y todas las modalidades de videncia, se denominaron «psi gamma». Aquellos que se relacionaban con efectos físicos se llamaron «psi kappa», y en este segundo bloque se incluyó el fenómeno de la fantasmogénesis, o sea, los fantasmas, el poltergeist y las casas encantadas. 




        Todos los estudiosos de lo paranormal coinciden en afirmar que las casas encantadas, los poltergeist y los fantasmas son tres de los fenómenos más apasionantes e inquietantes de su investigación. Tanto es así que los parapsicólogos norteamericanos cuando se refieren a ellos hablan nada más y nada menos que de «los tres grandes». 


      


    


  

    

      



         


        FANTASMAS 
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        Es difícil creer en los fantasmas, pero los cientos de experiencias que a diario ocurren en el mundo tienen que hacernos pensar que difícilmente puede considerarse este fenómeno como parte de una conspiración o una trama de engaño universal. Por increíble que parezca, la casuística recogida desde hace muchos años revela que los fantasmas existen y que a veces lo invisible se hace visible. 




        Los fantasmas suelen producir inquietud, terror, evocaciones o ternura, nunca indiferencia. Son tema obligado delante del fuego en las noches de invierno y para muchos son pretexto de burlas y bromas creyendo que de este modo contrarrestan el miedo interior a esta manifestación del Más Allá, con el que todos tenemos una cita a ciegas. Los fantasmas son la representación por excelencia de esa etapa ignorada y misteriosa y, quizá, precisamente por eso, sentimos hacia ellos una atracción especial. Representan el paradigma de lo incomprensible, de lo sobrecogedor, y en su esencia se mezclan lo romántico, lo insólito e incluso el escalofrío. 




        Creadores y artistas de todas las épocas han utilizado el fantasma como recurso insustituible para suscitar emociones fuertes. Macbeth tiene sus fantasmas, y a Hamlet se le presentó su padre para decirle quién y cómo le habían asesinado, aparición que constituye el verdadero eje de toda la trama de Shakespeare. Tanto Oscar Wilde como Edgar Allan Poe o Bécquer hicieron de los fantasmas un elemento consustancial de sus obras más famosas. ¿Quién de nosotros no ha escuchado alguna frase de boca de los fantasmas del comendador y doña Inés en nuestro clásico Don Juan Tenorio? ¿Y quién no recuerda a Obi-Wan Kenobi, el fantasma consejero y protector de Luke Skywalker en La guerra de las galaxias, o al protagonista de la película Ghost convertido en fantasma detective? 




        Hay fantasmas literarios y cinematográficos, pero existen fantasmas auténticos que por distintas circunstancias a veces irrumpen en el Más Acá y provocan una chispa de sobresalto en nuestra vida cotidiana. Unos cuentan que han visto un personaje desconocido sentado en la mecedora del abuelo, otros que su hermano asesinado les sonreía rodeado de un halo de luz azulada, otros más que charlaron largamente con amigos o familiares fallecidos. 




        En 1991 el Tribunal de Apelaciones de Nueva York otorgó carácter jurídico a la existencia de los fantasmas al reconocer a una pareja el derecho a dar marcha atrás en el compromiso adquirido para comprar una vieja casa porque no había sido advertida por el propietario de que en ella ocurrían apariciones fantasmales.1 




        El miedo a los fantasmas puede tener su origen en los contenidos erróneos que se transmiten sobre ellos. Muchas personas rechazan el fenómeno porque no encaja en su concepto de realidad y aceptarlo significa tener que variar las coordenadas del sentir y de los pensamientos. El temor a los fantasmas desaparece con una mayor información y conocimiento. Hay que estudiarlos y seguirlos a través de un largo recorrido. Después de ese camino iniciático, el fantasma se habrá convertido en alguien menos insólito y desde luego en un ser cercano y entrañable. 


      


    


  

    

      



         


        
Capítulo I 


        
LOS FANTASMAS DE VIVOS 




         




        Ya que este libro pretende informar sobre el fenómeno de los fantasmas, es necesario distinguir entre las experiencias protagonizadas por personas ya fallecidas que vuelven a comunicarse con nosotros, y aquellas otras que son producidas por las capacidades paranormales que tienen algunos individuos, o sencillamente por patologías de la mente. 




         




        El ectoplasma, un fenómeno insólito 




         




        Muchas personas consideran el ectoplasma como una evidencia más del mundo espiritual, sin embargo no es así: nos hallamos ante un ejemplo de fantasmas de vivos. 




        Cuando a finales del siglo XIX se puso de moda el espiritismo, muchos médiums aseguraban poder traer al mundo de los vivos a entidades del Más Allá. Producían ruidos y golpes en las sesiones y hacían que mesas, veladores y otros enseres se agitaran, bailaran o flotaran ante espectadores y testigos asombrados e intrigados por tales maravillas. 




        Entre todos los fenómenos que manifestaban, el ectoplasma era el más insólito. La palabra fue acuñada por Charles Richet, profesor de Fisiología de la Facultad de Medicina de París y premio Nobel de 1913. El médium entraba en trance con ligeras convulsiones y entonces, poco a poco, una sustancia gelatinosa empezaba a emerger por los orificios naturales de su cuerpo: boca, oídos, etcétera. 




        El ectoplasma posee una tonalidad fosforescente y puede tener distintas consistencias. Unos describen esta sustancia como un fino tejido de gasa, otros como una nube ligera o como una pasta blanda. Cuando brota de los orificios se comporta como si tuviera vida propia, se desliza hasta el suelo y allí empieza a reptar. Cuando tiene poca densidad suele configurarse y adquiere forma de miembros humanos, de flores y hasta de figuras completas. Algunos testigos aseguran que despide un olor ligeramente fétido. 




        Existen moldes de ectoplasma en París que se realizaron usando parafina. En un cuenco lleno de agua se vertía parafina y ésta formaba una capa flotante sobre la superficie líquida. Cuando el médium introducía en el cuenco parte del ectoplasma se creaba el molde. 




        Pero aunque pueda parecerlo, el ectoplasma no posee vida propia ni autonomía en sus movimientos. Su existencia es efímera, ya que rápidamente pierde la forma y se reintegra en el cuerpo del médium, al cual permanece unido siempre a través de una especie de cordón umbilical. El peso del ectoplasma es equivalente a la pérdida de gramos del médium que lo produce. 




        Por encargo de Richet, el alemán Schrenck Notzing, doctor en Medicina, realizó en 1912 un examen microscópico de una muestra de ectoplasma y descubrió que contenía clorato de sodio, fosfato de calcio, glóbulos de grasa, leucocitos y células epiteliales. El 15 de octubre de 1983 el equipo Hipergea realizó un nuevo análisis de ectoplasma y los resultados fueron idénticos. 




        El ectoplasma más famoso de toda la historia de la parapsicología fue el producido por la médium de 15 años Florence Cook en la década de los setenta del siglo XIX. Su materialización alcanzó tal grado de perfección, que los investigadores bautizaron el ectoplasma con el nombre de Katie King, ya que su asombroso parecido con John King —un «conocido» espíritu— les hizo pensar que se trataba de su hija. Representaba a una joven, con ropajes blancos y ondulantes, algo más alta que la propia Florence Cook. Las numerosas fotografías que se realizaron de este fenómeno y la gran difusión que tuvo lo han convertido con los años en un clásico de la experimentación parapsicológica. Asimismo, sir William Crookes —eminente físico y químico inglés, descubridor del talio— ha pasado a la historia de la parapsicología como la persona que investigó el caso y se enamoró perdidamente de una de sus dos protagonistas, la misteriosa Katie King. 




         




        Las proyecciones mentales 




         




        Otro ejemplo más de fantasmas de vivos lo constituyen las imágenes que pueden formarse ante nosotros y que son el resultado de proyecciones telepáticas. Unas veces la proyección puede plasmarse sobre una hoja de papel o en el espacio cercano, pero otras puede trasladarse a grandes distancias. Nuestro pensamiento y la voluntad hacen el milagro. 




        Estas formaciones mentales tienen gran tradición en el Tíbet, donde se las llama tulpas, y son el fruto de una mente bien dotada y entrenada que consigue prolongar la propia personalidad a otro lugar. Al parecer estas proyecciones son muy útiles como medio de comunicación entre las lamaserías que distan muchos kilómetros entre sí, inmersas además en una climatología adversa. Un lama puede proyectarse mentalmente a otro y resolver así la falta de teléfono o fax en esas latitudes. En la investigación moderna, a estas proyecciones mentales se las llama «pensiformas». 




        Puede suceder que un día, caminando por la calle, alguien se encuentre con un amigo que, parado en mitad de la acera, le mire con insistencia. Hasta es posible que al intentar acercarse a él, desaparezca de la vista. Si al llegar a casa le llamara por teléfono, podría comprobar que ese amigo había estado pensando en él precisamente en ese momento. 




        Existe una variante de la proyección telepática con efectos visibles, son las llamadas en parapsicología «apariciones en crisis». Representan los mil y un ejemplos de personas que, en trance de muerte o gran riesgo, proyectan su pensamiento hacia los seres queridos y éstos lo reciben a modo de imagen o figura del emisor. En esos momentos, la experiencia tiene para el receptor un valor fantasmal. Es el caso del náufrago del Titanic que antes de ahogarse pensó en los miembros de su familia con angustia y éstos percibieron su cara con total nitidez, o el caso del piloto derribado que, antes de estrellarse el aparato, se proyectó hasta los suyos y éstos captaron su imagen, apoyado contra el dintel de la puerta. Cuando posteriormente se conocieron los datos del fallecimiento, la visión coincidía con los minutos previos a la tragedia. 




         




        El viaje astral 




         




        Existe la creencia de que una parte de nosotros puede ausentarse momentáneamente de nuestro cuerpo físico. Puede ocurrir durante el sueño, durante una grave enfermedad, espontáneamente en estado de vigilia o buscando la experiencia a través de técnicas especiales. En cualquiera de estos casos el resultado es el mismo. 




        La salida del cuerpo astral parece ser la disociación entre el cuerpo físico y un cuerpo inmaterial que produce una exteriorización de nosotros mismos. A este cuerpo inmaterial que se proyecta, algunas personas lo llaman «alma»; otras, «cuerpo espiritual» o «de luz», o «el cuarto cuerpo energético» —porque consideran que tenemos siete—, y para muchas este plano astral constituye la cuarta dimensión o la antesala del Más Allá. 




        Quienes experimentan este fenómeno por primera vez afirman que les transforma la vida, les convierte a la espiritualidad y al convencimiento de que el cuerpo físico no es más que un instrumento útil para vivir en nuestro mundo, pero que el verdadero yo es muchísimo más rico y apasionante. 




        Hay amigos que se citan en el astral para recorrer juntos esa realidad desconocida. Algunos se trasladan allí para curar a sus semejantes, mediante operaciones quirúrgicas del cuerpo astral del enfermo. Creen que el cuerpo astral es tan importante para nosotros que si corrigen las anomalías en él, el resultado se reflejará de inmediato en nuestro cuerpo físico. Viajar al astral parece que es tener acceso a una parte del Más Allá. En esa dimensión podemos encontrar otros colores, otras músicas, otros paisajes y otras gentes. 




         




        Un torbellino luminoso 




        La proyección astral es una vivencia personal y, por tanto, no es exactamente igual para todas las personas. Existen, sin embargo, algunas coincidencias. Al principio se siente la sensación de una anestesia de acción lenta, después la rigidez de los músculos y la pesadez del cuerpo. Poco a poco desciende el ritmo respiratorio y un frío glacial invade el organismo de los pies a la cabeza. Sólo entonces el individuo vive realmente el desdoblamiento como una convulsión por dentro que le hace salir del plano físico en un torbellino luminoso e irisado. Por esta razón, los alquimistas de la Edad Media empezaron a hablar de «lo astral», de «lo estrellado», por lo que la experiencia tiene de luminosidad. 




        Algunas personas salen de su cuerpo por el plexo solar y otras por la cabeza. En ocasiones describen la vivencia del salir como un proceso suave y agradable, mientras que en otras se desprenden del cuerpo físico con tal fuerza que se sienten proyectadas al espacio como por la boca de un cañón. Sin embargo, todas sin excepción están de acuerdo en afirmar que desde el primer momento vuelan libres e ingrávidas y que la sensación es maravillosa. No se sienten los límites del cuerpo, no existen el arriba ni el abajo, la derecha o la izquierda, la percepción es total. Flotan y observan su propio cuerpo bajo ellas como dormido e inerme, como una marioneta rota, atraviesan la materia sin dificultad y descubren sonidos y colores diferentes, personas y paisajes desconocidos. Curiosamente, parece que se nota una diferencia de densidad en el espacio en el que se mueve el viajero astral. La explicación residiría en el cambio dimensional. 




        Este cuerpo nuevo permanece en todo momento unido al físico por una especie de cordón umbilical, plateado y flexible, por el que corre la energía vital. Se dice que cuando se produce el fallecimiento este cordón se rompe, liberándose el cuerpo astral definitivamente. 




        Las experiencias extracorpóreas son conocidas internacionalmente como OBE (Out of the Body Experiences, experiencias fuera del cuerpo). En los años setenta, tanto en la Universidad de Duke, en Carolina del Norte, como en la Universidad de Davis, en California, se realizaron pruebas muy interesantes sobre este fenómeno paranormal. Las conclusiones a las que llegaron los investigadores fueron éstas: 




         




        • El individuo que se encuentra en ese estado tan peculiar se percibe a sí mismo ocupando un lugar físico diferente al de su cuerpo. Su cuerpo astral es parecido al físico pero tiene otra consistencia.




        • Su estado mental es racional y totalmente normal. 




        • Es consciente de que no está soñando. 




        • Puede percibir su cuerpo físico. 




        • Cuenta que puede trasladarse a los lugares escogidos con sólo desearlo.




        • Puede atravesar los cuerpos sólidos sin dificultad.




        • Se amplía el grado de percepción de los sentidos.




        • Y, lo que es más curioso, puede ser visto por personas sensitivas y por los animales. 




         




        Muchos seres vivos poseen una capacidad de percepción muy superior a la de los humanos, no sólo en cuanto a la agudeza, sino también en el grado de estímulo al que son capaces de reaccionar. El perro puede oír sonidos a una frecuencia más alta que el hombre; los murciélagos y los delfines se orientan mediante sensores y emisores de ultrasonidos; las abejas perciben los colores hasta en la parte ultravioleta del espectro, y algunas serpientes detectan a sus presas gracias a su sensibilidad para apreciar las más pequeñas variaciones de temperatura. Algunas de estas extraordinarias habilidades sensoriales van mucho más allá de lo que se considera normal, ya que mediante una facultad todavía no explicada científicamente, algunos animales son capaces de percibir una muerte inminente —especialmente si se trata de la muerte del amo—, y también pueden detectar el mundo invisible con la misma habilidad que los humanos. 




        La noche del 29 al 30 de abril de 1990 se realizó un experimento en mi casa para comprobar si en el astral una persona era capaz de actuar sobre la materia y ser captada por testigos de la experiencia. Se convocó a Cristina Fuentes, profesora de control mental. Cristina debía trasladarse a las doce de la noche a un lugar prefijado —el cuarto de estar—, apagar una vela colocada para este fin y tratar de mover las hojas de una planta. Mientras tanto se realizarían barridos fotográficos por si la emulsión fotográfica era susceptible de captar el cuerpo astral. La experiencia duraría diez minutos. 




        El resultado fue que las hojas de la planta se movieron con suavidad y la llama de la vela se agitó sin apagarse. Las fotografías no captaron el astral de Cristina, pero mi perro huyó despavorido de la habitación a las doce en punto y no consintió volver a entrar y echarse en su sitio favorito hasta bien rebasado el plazo de la experiencia. 




        Una proyección psíquica presupone que la mente es capaz de actuar en el mundo físico a través de medios ajenos a los considerados conocidos o normales por la ciencia. El viaje astral permite al ser humano prolongarse más allá de las fronteras corporales y ubicarse en unas coordenadas de espacio y tiempo diferentes. Se dice que a través del astral se llega a la Belleza y a la Verdad. Si alguna vez usted cree ver un fantasma, cerciórese de que no es alguien que en ese momento se encuentra de viaje «turístico» en el astral. 




         




        Bilocación, la facultad de estar en dos sitios a la vez 




         




        El Diccionario de la Real Academia Española define la palabra «bilocación» como la acción de hallarse una persona «en dos lugares distintos a la vez». Desde la Antigüedad, esta capacidad ha sido atribuida a muchos santos, como san Antonio de Padua, san Clemente o san Severo, y más recientemente al padre Pío, franciscano italiano que utilizaba la bilocación para ayudar a enfermos y menesterosos mientras su otro cuerpo permanecía en el convento cumpliendo la reclusión de su Orden y las tareas de su ministerio. 




        El periodista Javier Sierra2 ha investigado y publicado el caso de sor María Jesús de Ágreda, una monja que vivió en un convento de clausura de Castilla en el siglo XVII y que sin embargo viajaba al Nuevo Mundo para evangelizar a los nativos mucho antes de la llegada de los españoles. Sierra expone los hechos situándolos en su tiempo, y sobre ellos construye una novela llena de misterios y acontecimientos inquietantes. 




        En su libro Los fantasmas existen,3 Franca Feslikenian recoge el caso de Carl S.: «Carl S. era un ingeniero monegasco que se encontraba en Berlín con el encargo de construir un teatro. Un día que no conseguía solucionar la cubierta del tejado, se sintió desalentado y suspendió el trabajo para irse a comer. Al encontrarse con un amigo se entretuvo hablando y olvidó completamente sus problemas. Un par de horas después Carl volvió a su estudio acompañado por su amigo, que quería comprobar la dificultad del cálculo del tejado. Los dos se sorprendieron al ver a un individuo inclinado sobre la mesa de Carl y trabajando, completamente absorto en su tarea. Pensaron que la dueña de la casa había permitido a un extraño el acceso al estudio, pero pronto se quedaron estupefactos cuando al observar detenidamente al personaje se dieron cuenta que era otro Carl el que estaba sentado a la mesa. Llevaba sus mismas ropas —incluso con el detalle de un bolsillo descosido—. Durante cerca de diez minutos los dos amigos estuvieron observando la extraña aparición hasta que, de repente, vieron cómo poco a poco la visión resbalaba hasta debajo de la mesa y comenzaba a disolverse desde los pies a la cabeza sin que Carl notase la más mínima alteración en su cuerpo. Más extraño todavía fue comprobar que su doble había resuelto el problema del tejado del teatro realizando un bosquejo de una forma de cúpula que Carl no había contemplado en ningún momento». 




         




        Los fantasmas del cerebro 




         




        La mente es el elemento más importante de la personalidad humana. Su complejo mecanismo es objeto permanente de estudios e investigaciones y, a pesar de ello, nos queda mucho por descubrir acerca del proceso cuyo resultado son los pensamientos conscientes y las emociones. 




        La patología mental es variadísima, y para poder diagnosticar cualquier alteración de la psique no basta la presencia de un solo síntoma. Una idea delirante, por ejemplo, no implica por sí sola un trastorno de esquizofrenia. Sólo analizando en su conjunto la personalidad del individuo y sus relaciones con el entorno será posible calificar de patológico un acto, una expresión o una vivencia. 




        Sin embargo, es necesario tener en cuenta que existe una serie de trastornos psíquicos que puede manifestarse con diferentes visualizaciones, experiencias que podrían confundirse con la fantasmogénesis, y de ahí la necesidad de dedicarles este breve apartado. 




         




        Imágenes alucinatorias 




        Es frecuente que tanto los niños como los adultos, después de una tener una pesadilla, sigamos viendo imágenes de la misma una vez despiertos. Una fiebre excesivamente alta o el exceso de alcohol, drogas o estimulantes pueden recrear figuras que son percibidas por el sujeto con una realidad indiscutible. 




        El eidetismo es la facultad que tienen algunas personas de reproducir imágenes visuales —proyectadas al exterior con claridad y nitidez— percibidas con anterioridad. Por ejemplo, un individuo con capacidad eidética, después de ver una fotografía, a pesar de haber transcurrido cierto tiempo, puede volver a verla perfectamente representada sobre una pared o una pantalla blanca. 




        Por otra parte, las alucinaciones hipnagógicas son sensaciones ópticas o visiones que aparecen en el momento de despertarse o dormirse. Asimismo, la demencia senil puede desencadenar en algunas personas la percepción de imágenes claramente alucinatorias. 




        En psiquiatría se llama «delirio» al trastorno del contenido del pensamiento que provoca que éste no siga una línea objetiva de la realidad y, en cambio, manifieste deseos y ansiedades inconscientes. Las ideas delirantes son absurdas e incoherentes, sin trabazón lógica. El enfermo, creyendo que le acechan, puede llegar a ver personajes que le siguen o vigilan. 




        La ilusión es una imagen o representación sin verdadera realidad, sugerida por la imaginación o por un engaño de los sentidos que se basa en la estimulación real de éstos, sólo que se interpreta mal. Basta que se preste atención o se recapacite para que la ilusión se desvanezca. 




        Ya en el ámbito de la patología y en un grado más preocupante, existen alucinaciones generadas por estados anómalos del funcionamiento cerebral. Son trastornos de la percepción que pueden hacer creer al enfermo que está viendo fantasmas. Su carácter de realidad y la proyección hacia el exterior de la experiencia, así como la diferenciación de los propios pensamientos, hacen de la alucinación un fenómeno sensorial muy difícil de reconocer como irreal por el propio enfermo. Pueden establecerse conversaciones apasionantes entre un paciente esquizofrénico y los personajes de su alucinación. La convicción de realidad resiste a la crítica y al razonamiento. En algunas ocasiones, el enfermo puede mantener conversaciones con entidades alucinatorias. Creerá contactar con seres de otro mundo, con seres angélicos o demoníacos, pero para él serán entidades vivas y reales. 




        Cuando le pregunté a la psiquiatra Cristina Gascó cómo podía distinguir, a través de la versión de sus enfermos, el fantasma patológico o imaginado del eventualmente real, me contestó con rotundidad que los fantasmas de sus enfermos siempre desaparecen con sus tratamientos. 


      


    


  

    

      



         


        
Capítulo II 


        
LOS ESPECTROS 




         




        Los fantasmas de vivos son muy interesantes, sin duda, pero carecen del impacto que provocan esas figuras que de un modo inexplicable saltan la barrera del Más Allá y se introducen en nuestro espacio tridimensional, intrigándonos unas veces, asustándonos otras y dejándonos perplejos siempre. 




        Ni todos los fantasmas son lo mismo, ni todos son iguales. Los investigadores hacen una clara distinción entre los espectros y los fantasmas. 




        Los espectros son imágenes reiterativas que aparecen en lugares donde sucedió un drama o un acto violento, o que poseen una gran carga psíquica de amor u odio. Al ser testigo del fenómeno, el espectador se siente como si estuviese asistiendo a una representación teatral. Los espectros representan los residuos energéticos que una persona genera mientras vive, la manifestación de una energía personal que queda suspendida en el lugar y que algunos receptores humanos pueden percibir en momentos determinados. Esta energía no siempre permanece inalterable con el paso del tiempo y por eso se mantiene mejor en lugares cerrados e inactivos. 




         




        El misterio del Queen Mary 




         




        Uno de los casos más asombrosos sobre el fenómeno de los espectros es el del famoso transatlántico Queen Mary,4 un colosal y lujoso buque que surcó el océano durante treinta años. Zarpó por última vez en 1967, y desde entonces permanece amarrado en el puerto de Long Beach, California, viviendo del recuerdo de su glorioso pasado, como hotel flotante, centro de convenciones y museo. 




        En el Queen Mary ocurren muchas cosas extrañas. Quizá sea porque miles y miles de personas viajaron durante años en él y dejaron retazos de sus vidas. Se dice que en el lugar donde existió el depósito de cadáveres del buque, las luces se encienden y apagan solas y las puertas dan continuos golpes. Pero además, los agentes de seguridad y varios clientes han sido testigos de numerosas apariciones de espectros. Al borde de la piscina, una mujer de unos cuarenta años, con un traje de baño a rayas pasado de moda, se levanta y se zambulle con elegancia en la piscina, vacía, naturalmente. Otros casos son el de un hombre moreno, con barba y chaqueta cruzada, que sube siempre el mismo tramo de escalera, y en uno de los puentes ha sido visto un oficial oteando el horizonte. Pero hay una aparición que conmueve especialmente a los testigos. Se trata de una mujer con traje de noche blanco que suele sentarse al piano para tocar melodías que nadie es capaz de escuchar. 




        Ahora que el Queen Mary está atracado en California y ya no navega alrededor del mundo, los espectros de sus viajeros permanecen en él, nostálgicos de épocas pasadas. Sin embargo, hay que recordar que los personajes espectrales muestran una aparente indiferencia respecto a los seres vivos que los contemplan; parecen formar parte de los fotogramas de una película antigua: suben una escalera, atraviesan un pasillo, penetran en una habitación o sencillamente se hacen visibles o desaparecen sin preocuparse por las personas que encuentran en su camino. Esta absoluta indiferencia es la característica que suele desconcertar a quienes los ven, como desconcertado se quedó el carpintero que acudió a Borley para realizar unas reparaciones. 




         




        La rectoría de Borley 




         




        La rectoría de Borley guardaba el secreto de un crimen. El edificio se construyó en 1869, en el condado de Suffolk, Reino Unido. 




        En los años veinte se efectuaron una serie de reparaciones en la casa parroquial. Cerca de la entrada y junto a la verja del cementerio, el carpintero se cruzó con una religiosa que no le devolvió el saludo. La volvió a ver en varias ocasiones, siempre en el mismo sitio y a la misma hora. Un día en que la vio apoyada en la verja, con los ojos cerrados y aspecto fatigado, trató de preguntarle si necesitaba ayuda, pero la monja sencillamente desapareció ante sus ojos.5 




        La noticia del extraño suceso corrió como la pólvora y fue publicada el 10 de julio de 1929 en el rotativo británico Daily Mirror. Los detalles de tan inexplicable episodio llegaron a oídos de la Sociedad para la Investigación Psíquica de Londres, organismo fundado en 1882 y pionero en el mundo para este tipo de estudios. Harry Price, ingeniero y parapsicólogo, experimentado investigador y miembro de dicha Sociedad, se trasladó a Borley para desentrañar el misterio. 




        En la abadía se oían tañidos de campanas inexistentes, cánticos litúrgicos y escalofriantes gemidos, el lugar parecía ser víctima de un encantamiento. El equipo de Price estuvo varios meses viviendo en Borley, analizando, observando, indagando. 




        La investigación reveló que el espectro de la monja se basaba en acontecimientos reales, hechos que habían ocurrido muchos años atrás. Marie Lairre era una religiosa francesa que huyó de su país con su amante para refugiarse en Inglaterra. Pero después él la asesinó y la enterró en los sótanos de la casa que existió en el mismo lugar en el que más tarde se construyó la abadía. 




        Harry Price localizó los restos en el sótano de Borley y dio sepultura a la monja en lugar sagrado, evitando así que permaneciera eternamente en el lugar de la impregnación energética de aquel drama personal. 




        Dramas personales, asesinatos a sangre fría, todo permanece. Sólo hace falta que alguien sea capaz de decodificar esa información latente. 




        Si se considera que los espectros son el resultado de una impregnación personal cuya fuerza será proporcional a las emociones, tragedias o sufrimientos padecidos, los campos de batalla son terreno propicio para estas experiencias. 




         




        Espectros de batallas 




         




        El 23 de octubre de 1643 tuvo lugar en Edgehill, Reino Unido, una sangrienta batalla entre las tropas monárquicas de Carlos I y los partidarios de Cromwell. A partir de entonces, todos los 23 de octubre y ante el asombro de los lugareños, suele repetirse en Edgehill una reproducción de la batalla, con el sonido de los metales, los gritos de los soldados y la polvareda del combate. 




        En 1960, y siguiendo las órdenes del vicario John Denning, se organizó una batida para tratar de cazar a los cuatro mil espectros.6 Intervinieron voluntarios y hasta parte del ejército con perros adiestrados; sin embargo, nada pudieron hacer, porque los contendientes de más de tres siglos de vida se volatilizaron, confundiéndose con el aire. 




        En otro lugar del mundo, en el campo Triangular, los soldados avanzan, hombro con hombro, y la mirada al frente. Son muy jóvenes. Algunos no han cumplido aún los catorce años y sin embargo se enfrentan a la muerte por una causa más preciosa que sus propias vidas. Parecen vivos, pero todos fallecieron hace más de ciento treinta años. Se trata del regimiento fantasma de Gettysburg, en Pensilvania, Estados Unidos. Muchas personas del lugar suelen oír cañonazos y ven a los soldados avanzar con la bayoneta calada, los uniformes salpicándose de sangre, sudor y barro, y espirales de polvo salir de la tierra. 




        ¡Cuántas tragedias pueden llegar a revivirse con las apariciones en masa! No son alucinaciones. Son manifestaciones de la energía psíquica que se quedó atrapada en el lugar, en 1863, cuando la guerra civil americana dejó en el campo de Gettysburg más de cincuenta y dos mil muertos en el breve espacio de tres días. La mayoría de los soldados que fallecieron fueron enterrados allí mismo, en el campo de batalla, y Gettysburg se convirtió en la mayor fosa común de Estados Unidos. 




        Las historias sobre ejércitos fantasmales y su incidencia en todas las latitudes sugieren que el extraordinario esfuerzo y la emoción intensa del combate favorecen el desarrollo de este tipo de fenómenos. 




         




        El hombre de gris 




         




        La aparición más famosa del teatro londinense de Drury Lane es el caballero de gris.7 Se trata de un hombre atractivo, de aspecto elegante y dieciochesco. Cubre su peluca empolvada con un sombrero de tres puntas y se envuelve en una capa gris, larga y ampulosa, entre cuyos pliegues asoma la empuñadura de una espada. No inspira miedo y no le gusta la noche, porque siempre se le ve por la mañana o a primera hora de la tarde. Se pasea lentamente de un lado a otro del anfiteatro para desaparecer poco después atravesando la pared. 




        Hace un siglo y con motivo de la reparación del anfiteatro, se descubrió por azar un hueco en una pared. Era una pequeña cámara que alojaba el esqueleto de un hombre cuyas costillas todavía sujetaban la hoja de una daga. Los huesos conservaban jirones de ropa correspondientes a la indumentaria del siglo XVIII. Estos restos fueron inhumados en el atrio de una iglesia cercana al teatro. 




        Sin duda el caballero de gris fue asesinado y emparedado por alguien relacionado con el teatro. No es un espíritu vengativo ni maligno, sencillamente ha quedado allí el testimonio de lo que fue y lo que vivió entre esas paredes. Algunos creen que ver al caballero de gris es augurio de éxito y buena suerte. 




         




        Oradour, un gran cementerio 




         




        Los dramas de la humanidad han revelado la crueldad de todas las épocas y no hace falta remontarse cientos de años para recoger ejemplos de barbarie. Así, durante la Segunda Guerra Mundial, las represalias sobre la población civil fueron una práctica habitual en las zonas ocupadas. Cada vez que el maquis francés hostigaba o saboteaba, el ejército invasor deportaba y asesinaba. Muchas personas firmaron con su sangre y muerte las victorias de la resistencia. 




        Era un día primaveral y el pueblecito francés de Oradoursur-Glane amaneció tranquilo y ajeno a la tragedia que llegaría al filo del mediodía y a lomos del caballo de la guerra.8 El 10 de junio de 1944 era sábado, y muchos forasteros habían acudido a Oradour para pasar el fin de semana. Hacia las dos de la tarde el ruido de varios motores alemanes alertó a los vecinos. Unos vehículos militares bloquearon los accesos al pueblo y los soldados fueron agrupando a los hombres en la plaza principal. Todos fueron ametrallados y sus cuerpos recubiertos de paja, incendiados. Las mujeres y los niños, reunidos por la fuerza en la iglesia, saltaron por los aires a consecuencia de las cargas de dinamita que habían sido colocadas. Para completar la carnicería, los supervivientes fueron rematados a sangre fría. En unas pocas horas fueron asesinadas en Oradour más de setecientas personas. 




        A trece kilómetros de Limoges todavía existen hoy las ruinas de Oradour. Ni una sola piedra ha sido movida desde entonces para que esta muestra de locura sirva de recordatorio a la humanidad. A pesar de que son muy numerosas las personas que visitan el lugar, nadie habla o ríe, la tragedia se revive y el silencio respetuoso es el mejor de los homenajes. Es penoso recorrer las ruinas o entrar en lo que queda de la iglesia. En este espantoso escenario miles de personas dicen haber sido testigos de visiones inquietantes, de luces inexistentes y de figuras etéreas deslizándose entre los vestigios de piedra. 




         




        Mary King, la ciudad sellada 




         




        Escocia es el país de los bellos paisajes, y también de los espectros. Allí se cuentan muchas leyendas sobre ellos. El viajero sediento de aventuras misteriosas que llega a aquellas tierras en seguida se deja seducir por las explicaciones de los guías acerca de los sucesos truculentos que encierran los muros de sus castillos legendarios y los terribles avatares de la historia que tuvieron como escenario su geografía. 




        De toda la historia de Escocia, probablemente la Milla Real de Edimburgo sea la calle con más tradición de fantasmas y apariciones. Hasta el siglo XVII, a lo largo de sus aceras se desarrollaron el comercio, la artesanía, la política y las finanzas, así como todos los centros de diversión de la época, que naturalmente incluían tabernas y prostíbulos, generosamente abastecidos con el magnífico whisky escocés. 




        Eran también los tiempos de la Inquisición, cuyos tribunales pretendían combatir actos de brujería y herejías. Se dice que más de trescientas mujeres fueron quemadas en la Milla Real por «trabajar para el demonio», según rezaban las sentencias. La superchería y la ignorancia hacían creer a las gentes que algunos de sus vecinos, al caer la tarde, se convertían en brujos que repartían malas intenciones desde las alturas, volando sobre sus escobas. 




        En este ambiente se mezclaban aventureros y comerciantes, entre los que fácilmente surgían duelos y pendencias, además de mercenarios, hechiceros, intrigantes, políticos, pillastres, ladrones de cadáveres, víctimas de incendios, ajusticiados, asesinos... Todos ellos fueron personajes habituales de la vida cotidiana de la Milla Real. 
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